
EL RELATO DE BAUCHE ALCALDE 

SOBRE EL IUICIO DE GUSTAVO NAVARRO 

MOMENTOS fiNALES; LA EIECUCIÓN 

LE NEGARON QUE [IICIERA TESTAMENTO 

"Entonces tráiganme una buena cena; pero Que sea buena. 

iporQue será la últimal," dijo resignadamente Navarro 

EMOCIONANTE ESCENA CON SU FAMILIA 

SU hijo mayor, Gustavo Ir, lo siguió por entre las filas 
de soldados hasta el paredón, a pesar de protestar el reo 

CAPíTULO V Y ÚLTIMO 

Tll1 luego como los otlcialcs del cuartel general, que le habían comunicado su 
sentencia de ITIUcrtC, se retiraron de su celda, el ingeniero Gustavo Navarro 
trató de ponerse en comunicación con sus faoliliarcs, pero se le negó esta 
gracia, indidndosele que no sería sino hasta el día siguiente cuando podría 
corTIunicarsc con el exterior. 

Pidió entonces que se le pcrnliricra llan1ar a un notario, para dictar sus 
últimas disposiciones, pero también se le negó permiso. 
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Las rupturas ell el canstitucionalisnto 

-Entonces tráiganme una buena cena; pero que sea buena, porque será la 
última de mi vida -pidió, resignado, Navarro. 

Poco después, como si de su pensamiento estuviera bien alejada la idea 
de la muerte, el ingeniero sentose en la misma mesa donde se sentaba García 
Granados, a saborear los platillos, haciendo que le acompaúaran varios oficia­
les de guardia en la cárcel, y dos o tres reclusos. 

Durante la cena, Navarro estuvo refiriendo a sus convidados algunos re­
cuerdos de su vida, sin hacer la menor mención de su próximo fin. Como un 
oficial le preguntara si no sentía temor de verse dentro de unas cuantas horas 
en el cuadro, Navarro dijo que como ya en otras ocasiones se había sentido 
tan cerca de la muerte, sólo experimentaba cierta inquietud por ignorar si en 
esta vez se ejecutaría definitivamente la sentencia. 

Además, hizo notar a sus invitados la terrible pena que le causaría infor­
mar a su esposa e hijos de su fin, después de que éstos ya habían convenido, 
tres días antes, de que se había salvado del paredón. 

A las once de la noche, quedó N avarro solo en su celda. Los guardianes 
vieron cómo se desnudaba y se recogía con la mayor tranquilidad, durmiendo 
minutos después, apaciblemente. 

LAS ÚLTIMAS GESTIONES 

y mientras que Navarro dormía en Belén en la última noche de su vida, 
su esposa y sus defensores hacían gestiones para salvarlo del patíbulo. Sin 
embargo, desde el momento que supieron que el fallo del consejo de guerra 
había sido rebotado por el general González, habían perdido casi todas las 
esperanzas de salvación para el condenado. Los defensores hicieron esfuerzos 
para llegar hasta el general González, con el objeto de pedir gracia para Na­
varro, pero los esfuerzos resultaron inútiles. 

Después de dormir varias horas, el ingeniero Navarro se puso en pie cerca 
de las cinco de la mañana, pidiendo al alcaide de la cárcel, en primer lugar, 
que fuera llamado un sacerdote para recibir los auxilios espirituales. 

Cerca de las seis de la maúana llegó a la prisión el padre Scott, cura pá­
rroco de la iglesia de Belén de Mercedarios. Navarro lo recibió afablemente, 
diciéndole: 

-Padre, me van a fusilar dentro de unas horas, y quiero morir cristianamente. 
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José C. Valaité.r 

El sacerdote improvisó rápidamente un altar en la celda del condenado a 
111ucrte. El ingeniero se confesó y asistió resignada y piadosanlcnte a los ejer­
cicios, que duraron cerca de cuarenta lninutos. Al terminar los servicios, el 
condenado a muerte, visiblemente emocionado, dio las gracias al padre Scott, 
quien le pidió permiso para permanecer a su lado y acompaiíarlo al patíbulo. 

-¿Me acompañará usted, padre? -le preguntó Navarro, sorprendido. 
y al tener la respuesta afirnl<ltivJ del sacerdote, el reo se volvi<') hacia el 

improvisado altar y pareció orar durante varios Ininutos. 

ESCRIBIENDO RECADOS 

Conf()rnlC avanzaban las horas, la celda se iba llenando de anligos. El reo pla­

ticaba animadamente con todos ellos. Con algunos se despedía, no sin ocultar 
la emoción, Navarro le abrazaba efusivamente, diciéndole: 

-Amigo, creo que todavía no ha llegado la hora del velorio. 
Cerca de las diez de la mañana, el ingeniero pidió que se le sirviera el de­

sayuno. A grandes sorbos, como mostrando una gran prisa, bebió un pocillo 
de chocolate y comió una pieza de pan dulce. No se sintió satisfecho e hizo 
que se le diera un vaso de leche, que apuró rápidamente. 

Como desde las primeras horas del día había pedido que se le llevara a sus 
hijos para despedirse ellos, agregando a su peticiún que no se hiciera ir a la 
GÍrcel a su esposa para no hacerle sufrir más, y como los hijos no llegaran, 
temiendo ya no verles, pidió papel \' tinta, \' quedando a solas en la celda, es­
cribió varios recados. Todos eran recados de cariii.o: para su esposa, para sus 
hijos, para sus parientes lnás cercanos. 

Después escribió una carta para el general Ignacio L. Pesqueira; carta que 
más tarde entregó a su hermano Manuel para que la pusiera en manos del 
interesado. 

CON su FAMILIA 

Acababa de escribir, cuando sonaron las diez de la maI1ana. Navarro cerrú 
precipitadamente las cartas)' saliendo a la puerta de la celda preguntú si \'a 
había llegado la hora de partir al patíbulo. 
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Las rupturas en el constitucionalismo 

La escolta no se había presentado, y Navarro pudo dictar sus últimas dis­
posiciones al notario público, licenciado Carlos Guerrero, estampando su úl­
tima firma con mano firme y segura. 

Nuevamente preguntó si ya había llegado la hora de la marcha. La escolta 
que lo conduciría al paredón acababa de presentarse. Pero el alcaide le infor­
mó que aún cuando ya había llegado la hora, en una pieza de la alcaidía se 
encontraban su esposa y sus hijos. 

-IMi esposa I IMis hijos! --<.:asi gritó el condenado a muerte. 
Por un instante pareció dudar de la realidad. Probablemente en ese mo­

mento cruzó por su mente la idea de su pronto y trágico fin. Vaciló, y vol­
viéndose al sacerdote, le pidió su ayuda. El padre rezaba en un rincón de la 
celda, y darse cuenta del estado de ánimo del condenado a muerte, le tomó 
del brazo, y sin dejar de musitar oraciones, lo llevó hasta el lugar donde se 
encontraba su familia. 

Lo que pasó cuando Navarro se vio entre su esposa y sus hijos, nadie lo 
sabe. En el exterior, solamente se escuchaban los sollozos y los lamentos, los 
gritos de desesperación de los chicos y las admoniciones del sacerdote. La es­
cena parecía prolongarse indefinidamente. El alcaide llamó a la puerta y dijo: 

-Ha llegado la hora, ingeniero. 
Un grito desgarrador fue escuchado; la señora había caído al suelo desma­

yada. La puerta fue abierta y pudo verse cómo los chiquillos, prendidos todos 
de los faldones de la levita de su padre, pedían y rogaban: 

-iNo te vayas, papacito, no nos dejes, papacito! 
El sacerdote continuaba orando. N avarro, erguido, firme, recio, con el 

rostro apenas descompuesto por el dolor, volvió la cara hacia los que dejaba 
para siempre, y salió al patíbulo. Su hijo mayor, Gustavo Jr., le seguía. 

-iQuédate! -le ordenó el ingeniero, deteniéndose brevemente. 
-Yo voy, yo voy -dijo el muchacho, sollozando, y resuelto, siguió a su pa-

dre. 
Los reclusos de la prisión y los amigos del ingeniero, rodearon a éste. Ya 

repuesto, sin pestañear, y sin temblor alguno, Navarro repartió abrazos. 
Luego volvió la cara hacia el patio, hacia otro grupo de presos que, con­

movidos, veían la escena, y levantando el brazo, gritó: 
-IAdiós, muchachos! 
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AL PAREDÓN 

Se colocó entre la tila de soldados. A su lado marchaba el padre Scorr. y 
siguiendo el paso de la tropa, salió de la prisión, dando una mirada a la mul­
titud que se aglomeraba en la plazoleta de Belén. 

Varias personas trataron de despedirse de él. Extendió el brazo y entre los 
soldados, dio la ITI;l!lO a varios anligos. 

Al subir al tralwía eléctrico que conduda a la Escuela de Tiro, hizo as­
cender el primero al padre Scott, y luego a su hijo. Se detuvo un instante 
volviendo la cara hacia el edilicio de la vieja cárcel v dijo resignadamente, 
dirigiéndose a un oticial: 

-vrmlOs al camino de la muerte. 
Eran las diez v cuarenta y cinco minutos de la mañana del 19 de octubre, 

cuando el tranvía se puso en marcha. Los soldados viajaban en la platal<mna 
v en el techo. Durante el trayecro, el ingeniero permaneció silencioso. Sólo 
de vez en cuando hablaba casi al oído de su hijo. 

Ya para llegar a la Escuela de Tiro, encendió un cigarrillo, aspiró el humo 
una v varias veces, con cierta nerviosidad, v al darse cuenta que había llegado 
al tinal del viaje, fue el primero en ponerse en pie. Bajó del tranvía v esperó a 
que se organizara la escolta v poniéndose en medio de las filas camino recto, 
erguido, casi desafiante. Le seguía el padre Scott, envuelto en una larga cap.l, 
y quien no dejaba de tnusitar oraciones. U nos cuantos pasos atrás, canlinaba 
su hijito, como sin darse ctIenta de la tragedia que iba a presenciar. 

Navarro vestíajac/¡et color café oscuro. Llevaba corbata del mismo color, v 
bombín negro. No dejaba de IÍJmar el mismo cigarrillo que había encendido 
a bordo del tranvía. 

UNA PETICiÓN NEGADA 

Al entrar a la Escuela de Tiro, dirigiéndose al jete de la escolta, le preguntc'l 
por qué no se permitía la entrada a la gente que se aglomeraba a las puertas. 

-Es orden superior --<.:ontestó el olicial. 
-Si a los condenados a muerte se les concede alguna gracia, que la que a mí se 

me conceda sea que entre toda esa gente a presenciar mi fUsilamiento -pidió. 
-No es posible, porque ya hay muclJi! adentro -respondió el oticial. 
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Las rupturas en el C011stitucionalismo 

-Muy bien, así sea -agregó Navarro, y continuó la marcha. 
Con paso firme cruzó el primer patio. Al entrar al segundo, se demvo. 

Descubrió el lugar donde días antes había sido fusilado el ingeniero GarcÍa 
Granados, y con gran resolución, avanzó. 

Llamó a su hijo. Le dio un estrecho abrazo, luego le recomendó que velara 
siempre por su madre. Después abrazó al padre Scott. 

-Pida a Dios por mí, padre -le recomendó. 
El sacerdote se retiró, y continuó rezando salves y padrenuestros. 

LA EJECUCIÓN 

N avarro se colocó en el paredón. Se quitó el bombín, y con voz fuerte, sin 
tirubeo alguno, dirigiéndose a los soldados, dijo: 

-Muchachos, soy un hombre honratÚJ; no he cometitÚJ delito alguno, y muero 
tranquilo. 

Se despojó de la levita. Dio un segundo abrazo a su hijo, pidiéndole que se 
retirara hasta detrás del pelotón, y volviendo a dirigirse a los soldados, dijo: 

-Este muchacho que ven aquí es mi hijo ... 
Vio cómo su hijo se colocaba precisamente detrás del sargento que segun­

dos después le había de dar el tiro de gracia, y dando muestras de 1U1 valor a 
toda prueba, advirtió al jefe del pelotón y a los soldados: 

-Ahora sí, muchachos, festoy listo! ... 
Se irguió, avanzó como medio metro para quedar más cerca de los fusiles, 

cuando fueran tendidos por los ejecutores, y recomendó, sonriente: 
-Apunten bien. 
Cuando escuchó la primera orden del oficial jefe del pelotón, levantó el 

brazo derecho, y pidió: 
-Esperen, muchachos, que se me hace que ustedes son chambones . .. 
Con pasmosa tranquilidad, recogió del suelo su levita, y sacando de 1U1 

bolsillo un pañuelo blanco, se lo puso sobre el pecho, y golpeando sobre el 
pañuelo, agregó: 

-Aquí, todas las balas . .. 
Enseguida, alzando más la voz, gritó: 
-¡Apunten! ... 
Los soldados, apuntaron, pareciendo obedecer su orden. 
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-jFu/éfTO' -agregó tonante. 
A la descarga, el ingeniero N;lvarro cayó pesadanlente sobre el pavimento, 

víctima de terribles convulsiones. Ya herido de muerte, abrió los ojos, v vien­
do cómo un sargento avanzaba para darle el tito de gracia, al sentir la boca 
del ti.¡sil en su trente, le gritó: 

~Mátame bien, muc!Jacho. 
El sargento apretó el gatillo. El pnl\Tetil entró por la región temporal iz­

quierda, salicndo al nivel de la oreja derecha, arrancándole la vida. 
El cacUver de Gustavo Navarro quedó boca arriba, con las piernas y brazos 

abiertos. 
El hijo dc ~avarro, al escuchar la detonación del tiro de gracia, abriéndose 

paso entre los soldados, trató de arrojarse sobre el cadáver de su padre. 
-¡Era mi padre' ¡Era mi padre' -gemía el muchacho, desesperado, loco, 

ti.Jera de sí. 
El oticial de la escolta trató de separar al muchacho, pero éste se asió del 

brazo ,'erto de su padre, gritando desgarradamente: 
-¡Era mi padre, era mi padre'- .. 
Varias personas lograron tomar en sus brazos al chico y llevarlo ti.Jera de la 

Escuela de Tiro, mientras que las tropas destilaban ante el cadáver. 

EN LA CASA DE DON PABLO 

y ll1iclltras que el cuerpo del ingeniero Navarro, todavía caliente, era recogi­
do por la ambulancia en la Escuela de Tiro, en la residencia del general Pablo 
Gonúlez se registraba la siguiente escena, referida por el coronel Manuel 
lbuche Alcalde en el original inédito que obra en poder de este redactor: 

Ll mailana que liust,l\'O Navarro fue ejecut~ld(), cstab,l yo el1 1;1 casa de don 
Pahlo GOllzálcz, cerca de él, que, con nCfviosid,ld, recorría la estancú en que 
CSUh.1 el teléfono. 
-¿ Ya Fe lt:ited en las dificultades en qlte me ha metido por 110 haber cOl1dcWldo a 
.Nm'al'ro? 
l1we la certeza de responderle: 
-No, mi j7t'1leral: esaS dificultades .\"(;10 prOFicncll de no haber respetado el jitllo del 
C01W:jO. que era justo .. i'lalJarvo es inocente. 7bdal'ln. es tiempo, mi lfeneral, de que 110 

se eche usted el bO/'i'rJn de cm muerte ... 
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Las rupturas en el cotlstitucionaliS111-{) 

Un llamado telefónico cortó a tiempo la conversación: era el licenciado Jesús 
Acuila, que intercedía a favor de Navarro. ilnútil! Un segundo llamado tele­
fónico instantes después: era el licenciado Roque Estrada, que también pedía 
que la ejecución se suspendiera. iTambién inútil! Poco después hablaba de 
parte del general Pesqueira, sobre el mismo tema. Completamente inútil... 
De pronro un llamado: esa era la noticia que esperaba don Pablo: el general 
Alfredo Rodríguez le anunciaba que sus órdenes habían sido cumplidas: que 
Gustavo Navarro había muerto ... 
Por mi parte, a los pocos días de esos acontecimientos, era yo nombrado cón­
sul general en Italia -como un castigo a mis culpas políticas- y nlVe el gusto 
de no aceptar ese castigo, pidiendo mejor que se me procesara si en algo había 
faltado a mis deberes, y dejando de pertenecer desde entonces, al círculo de 
servidores de don Pablo González. 

PALABRAS FINALES DE DON PABLO 

y para cerrar este último capítulo del drama de dos hombres, considero ne­
cesario insertar las palabras finales del general don Pablo González, quien me 
dijo en mi reciente visita a San Antonio, Texas: 

Las ejecuciones de N avarro y de García Granadas, por la prominencia de am­
bos personajes, despertaron acerbas críticas en el público. A pesar del tiempo 
transcurrido no han desaparecido las sospechas de que fui instrumento de una 
implacable justicia revolucionaria que se parecía a la parcialidad. 
Mi conciencia está tranquila a este respecto. 
Como humano, no puede menos de serme sensible la desaparición de dos 
semejantes, mucho menos cuando éstos habían ocupado en su patria distin­
guidas posiciones por su ilustración y su talento. 
Como servidor de una caUlOa, no podía permitir que fueran burlados los pre­
ceptos de la verdadera justicia que el constitucionalismo venía constinlCiona­
lismo, y que fue una de las bases fundamentales de su programa". 

Segunda sección de La Prensa, San Antonio, Texas, domingo 2 de septiembre 
de 1934, año XXI, núm. 202, pp. 1-2. 
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